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Volvamos al problema parti-
cular, motivo de este escrito. la
tendencia a las 'carréras tradicio-
nales se mantiene prácticamente
sin modificaciones. Las ,faculta-
des de Ingenier(a¡ Medicina, De-
recho y Ciencias Económicas de
la UBA absorbe entre el 60 y el
64 por ciento del alumnado', con
el particular'caso de la facultad
de Psicolog(a que, ,sola, presenta
una demanda de ingreso del 12
por ciento de 'postulantes/Este
evidente trádicionalismo sufrió
un leve descenso en Medicina e
Ingeniería, . seguramente vincu-
lado a la des-industrialización y
a la vigencia' de' un modelo.edu-
cativo centrado en las profesiO-
nes liberah~s, ;

El resultado es obvio: sub-
utilización de capacidades; frus-
tración, inserción' en el sector
terciario y público de escasos
ingresos, etc. .

Es en este 'punto donde se
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REORIENTACION DE
LA MATRICULA

todo acercamiento que intente-
mos erá parcial. Ni la agudiza-o

"ción del desempleo profesional,
ni su solución, son responsabili.
dad de una instancia o entidad
determinada. Es asf que cual.
quier polftica educativa tiene.
'que formar parte de una estrate-
gia global. Este es el modo como
lo está encarando el gobierno de
la universidad.

empleo.
Desde la óptica de la econo-

mea de la Educaci6n se ha enfo-
cat:lo la oferta de trabajo desde
dos perspectivas:

1. la Teor(a del capital hu-
mano: que se centra er1 la rela~
ción costo-beneficio, donde la
inversión en capital humanoI ((dem, que. el Usicol tiene una

'/ rentabilida"d proporcional al cos-
to que la persona invirtió para
formarse.

2: la Planificación de la edu-
cación: que intenta conectar el
desarrollo educativo con \ln,
modelo de crecimiento (si se.
quiere proyecto educativo con;
proyecto naciona!), Es en 'este:
sentido donde se hace necesaria ¡

¡ una pol(tica intervencionista y
:~ reguladora, dado queel libre jue-'
.r go de las fuerzas del.mercado no!
i garantizan la coherencia del sis-'¡ tema educativo con¡las necesida-,

des sociales. Este enfoque orien-,
t6 hacia una planifi.caci6n a lar-
go plazo, cerrada a toda influen-
cia exterior (planificaba la direc:'
ción universitaria). :La tarea ac-.
tual es la de orientarnos hacia
una planificación estratégica,
abierta, dinámica. sensible a fas
influencias externas. .

¿Cómo podemos encarar una
planificación estratégica de la
curr(cula universitaria? El pri-
mer paso, es reconocer las pro-
pias limitaciones, un problema
tán complejo no puede abordar-
se desde una sola perspectiva,
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Carrera difícil En su Esperan ingresos
profesión más bajos

Agronomfa 78 72 65
Arquitectura 77 63 82
Farmacia 73 77 95
Derecho 71 71 66
Cs. Económicas 63 66 69
Ingenierfa 53 77 58
Veterinaria 40 100 100

INTRODUCCION

Encuesta realizada en 1985 por el Ministerio de Trabajo y Seguridad
Social y fa Universidad de Buenos Aires, sobre un total de 2.000 univer-

. sitarios consultados.

EI pronóstico profesional de dos m iI estudiantes
Cómo ven los estudiantes su acceso a la vida profesional (porcentaje)

I------.,__-------~---,------------,

. Horacio Cárdenas Rivarola

Dejar de ser un alumno para
convertirse en un profesional es
un verdadero desaf(o, en un con~
texto donde la ocupaci6n profe.
sianal (especialmente la indus.
triaO disminuyó en un 40 por
ciento.

Pese 'a este desolador pano-
rama de hechos y cifras, sigue
existiendo una fuerte presión so-
cial por cursar estudios universi-
tarios, la demanda en carreras
tradicionales continúa siendo
important~, y lo que resulta más
curioso, un elevado porcentaje
de estudiantes no sólO ven muy
dif(cil sus accesos a la vida pro-
fesional, sino que están conven-
cidos de que sus ingresos serán'
bajos (Cuadro 1).

El problema que comencé a
plantear tiene varias v(as de aná-
lisis, tomaré la que más com-
pete a el gobierno universitario,
para luego describir los cursbs
de acción que se vienen desarro-
llando en esta difícil tarea de ár~
ticular: estudios universitarios,
realidad laboral (ocupacionall,
y necesidades nacionales.

El problema del desempleo
se agudizó sensiblemente a par-
tir de la década del' 70. las sO-
ciedades occidentales que han
crecido lo han hecho a costa del
empeoramiento de la distribu-
ción de los ingresos,: y la reduc-
ción de las oportun ¡dades de
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Descriptivamente analizaré
algunas cifras que posibilitarán
delinear un primer diagnóstico.

En la Ciudad de Buenos Ai~
res, de cada 100 habitantes, 10
son estudiantes universitarios. lo
que hace que la República Ar-
gentina sea uno de los pafses de
:mayor porcentaje de universita-
rios de América Latina. .

En 1987 más de 600,000 es-
tudiantes cursan sus estUdios su-
periores en las 26 universidades
nacionales. .

En los últimos 60 años el nú-
mero de estudiantes universita-
rios aumentó un 400 por ciento.

En el perfado que. ~a de
1970/75 la población estudiantil
se incrementó en más de 250.000
V el porcentaje de 'graduados se
elevó al 45 por ciento. De seguir
las tendencias que se vienen re-
gistrando, hacia fin de siglo el
pa(s contará con más de 1.5 mi-
llones de profesionales. I

Hacia principios de la década
del 70 ten(amos una de las tasas
más altas del mundo en materia
de médicos.y arquitectos.

Las tendencias de la deman-
da de estudios superiores' sigue
creciendo. En el aRo 2000 se
calcula que sólo la universidad
de Buenos Aires tendrá medio
millón de estudiantes.

Sin embargo, todos sabemos,
que de hecha, aunque en Argen-
tina tengamos los más altos por-
centajes de médicos, psicólogos
y arquitectos, no significa que
hayamos solucionado los proble-
mas de salud y de vivienda de la
población.

la adecuada inserción labo-
ral de los profesionales y el apro-
vechamiento de sus capacidades
.es, tal vez, uno de los más :serios
probfemas que debe afrontar la
comunidad universitaria y ,la na-
ción en su conjunto.

El graduado de nuestras uni-
versidades debe enfrentarse ante
la opci6n de irse del pa(s ("fuga

'de cerebros") con un costo del
orden de los 30.000 d6lares. 'Pen-
semos que s610 la emigraci6n de
graduados universitarios q"ue se
realiza hacia los EE.UU. le cues-
ta a la Argentina 26 millones de
d61ares anuales. La otra alterna-
tiva de nuestro graduado I es la
de quedarse, enfrentando la de-
socupaci6n y la subocupaci6n,
que en algunas disciplinas (como
la nuestra) es muy elevada.'

.LÁ -RÉORIENTACION
DE LA MATRICULA
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hace necesario que la universi-
dad repiense sus funciones. El
cambio acelerado de las formas
de producción, el deterioro del
crecimiento,obligsn a una plani-
ficación (estratégica) de la rela-
elón "educación-trabajo",

Numerosos trabajos realiza-
dos sobre la base del crecimien-
to de la demanda de educación
superior y el deterioro del mer-
eado ocupacional, han aconse-
jado las más diversas medidas:
- la restricción del ingreso. la
modificación de planes y progra-
mas, la creación de carreras COf-
tas e intermedias, la educación
permanente, el desarrollo de ca-
pacidades cognoscitivas y no
destrezas ocupacionales, una
formación básica y poi ivalente
que postergue la especial ización,
etc.

Sin embargo, el problema
central sigue siendo el modelo
de crecimiento particular, y el
ajuste que se dé del sistema edu-
cativo a dicho modelo, Este cri-
terio es central en la planifica-
ción que debe: al ubicar las ten-
dencias del sistema productivo y
del cambio tecnológico-econó-
mico, y asimilarlos a la forma-
ción y especialización, b) ubicar
los aspectos de escasa significa-
ción para las necesidades nacio-
nales; el incorporar los aspectos
a promover y desarrollar.

Esta problemática plantea a
la universidad, al sistema educa-
tivo, y a la nación en su conjun-
to, un gran esfuerzo colectivo.

En este marco se han inicia-
do, a propuesta de la Secretaría
de Planificación de la UBA, un
trabajo conjunto con la Secreta-
r(a de Planificación de la Nación,
la Secretada de Educación y el
Ministerio de Trabajo. a fin de
darle forma al proyecto que voy
a describir.

Para su mejor comprensión.
el proyecto se divide en: objeti-
vo. tareas para alcanzar esos ob-
jetivos y etapas de implementa-
ción.
A. Objetivos:
1, Analizar el problema del ajus-
te entre: el producto educativo,
la demanda social y las necesida.
des del país; desde la perspectiva
de la modernización y en el mar-
co de la educación permanente.
2. Analizar las curr(culas de las
carreras y relacionarlas con el
avance cientffico-tecnológico y
el problema de la formación ge-
neral vs, especialización.
3. Evaluar el desarrollo de las
profesiones en relación, a: su or-
ganización social. la incidencia
de la evolución cientffico-tecno-
lógica en el sector, y la represen-
tación que los estudiantes tienen
acerca de estos campos,
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4. Evaluar y redefinir las fun-
ciones de la universidad: docen-
cia, investigación y extensión; y
su articulación con las demandas
sociales y las necesidades del
país.
B. Tareas propuestas: (en rela-
ción a los objetivos)
1. Relevamiento de los estudios
vinculados al desarrollo y distri.
bución de la matdcula y de lo
relacionado con el análisis del
impacto que la expansión cuan-
titativa tiene sobre las estructu-
ras académicas y organizaciona-
les,
2. Relevamiento de los estudios
realizados desde la perspectiva
de los recursos humanos (y de
sus cr(ticos).
3. Evaluación de los trabajos
realizados en el pa(s acerca de la
relación entre la educación supe-
rior y el empleo.
4. Relevamiento de las tenden-
cias en la investigaci6n y'"'del
conjunto de expectativas socia-
les.
5. Estudio de la problemática
de la "interdiscipJinareidad", sus
aportes epistemológicos y sus
posibles efectos sobre las carre.
ras y los post-grados.
6. Elaborar aportes desde una
visión prospectiva del papel de
la universidad en la sociedad, de
los que surjan alternativas para
racionalizar la relación entre la
educaci6n y el empleo. •
C. Etapas de la organizacibn:
1. Elaboraci6n del proyecto de
reorientaci6n de la matr(cula en-
tre la Secretar(a de Planificación
de la UBA, la Secretada dé Pla-
nificaci6n de la Naci6n. ,él Mi-
nisterio de Trabajo y, la Secre-
tada de Educación. t
2, Presentación del proyecto a
las autoridades y sectores repre-
sentativos para. su aprobilCión,
determinación de m~tas; 'ítiem-
pos y costos.
3. Conformaci6n de equip'os de
trabajo y ejecución dei niis:rlno.

Como el lector de'GACETA
apreciará, esto implica uh''enor-
me esfuerzo que debemos';reali-
zar en conjunto. única alternati-
va que permitirá superar ¡al alar.
mante evaluación que he d~scri-
too '

Un problema tan complejo
no puede ser solucionado con
un decreto o el mero vOluhtaris-
mo de funcionarios y dirig'entes.
Afortunadamente ya son' mu-
chos los que están, participando
comprometidos en la tarea~'

Me parece necesario hacer
unas pocaf puntualizaciones

acerca de ciertas observaciones
vertidas por "EJ." -anónimo
comentarista- a propósito del
Consejo Directivo de la Facultad
de Psicologla de la USA. Y me
parece necesario pardos razones:
una, porque tales observaciones
configuran un adecuado ejemplo
de lo que no debe hacerse al cer
mentar temas que conciernen,
en un plano universitario, a nues-
tra comunidad cientlfico-prof~
sional; dos, porque tales obser-
vaciones aparecen publicadas,
precisamente, en la Gaceta Psi-
colbgica (AbrU, 1987, Nro. 75,
pág. 48), publiC8ción de la Aso-
ciación de Psicólogos de Suenas
Aires fSeccibn Panorama Uni-
versitario, Consejo DirectivoJ.

-Tratarede ser breve.
1. #lE • .)." afirma, en primer lu-
gar, que existe un minibloque en
el CD. de la Facultad de Psico-
logIa de la USA. Este miniblo-
que estarta integrado por la Prof.
Maria del Rosario López Arnaiz
y por mI. Pregunto: ¿qué es un
minibloque? Es posible pensar
que en un cuerpo colegiado -en
este caso, el C.D. de la Facultad-
se podría afirmar la existencia
de un minibloque cuando: a)
dos o más personas (no muchas
más, por lo de "min;"J se coali-
gan con una finalidad predeter-
minada: b) cuando dicha finali-
dad se enmarca en un dispositi-
vo ideológico compartido. y cJ
cuando para la obtención de tal
finalidad se ponen en juego se-
cicmesplaneadas en común.

Parece claro que hay por lo
menos dos.'ámbitos para verifi-
C8r,la existencia de un miniblo-
que:_.losdiscursos y los Compor-
tamientos"de sus integrantes (es
df!qir,,.sus,~documentos, I mocier
nes,',argumentos y formas de vo-
raf): 'Sospecho fuertemente que
el anónimo ~'E.J."no ha frecuen-
tado estos. ámbitos de verific;r
cMn. Si lo hubiera hecho, habrfa
adVértido que la Prof. López Ar-
na;z_-a quien respeto mucho-
y yo, hemos mocionado, argu-
mentado y ~vótado de maneras
no; siempre: coincidentes en te-
ma,s,decididamente complejos y
polémicos.' Quiero decir también
q¡j~:nadate'ngo en contra de los
mini o maxi bloques en los cuer-
pOf: colegiapos universitarios' si
éstos se estructuran sobre bases
racionales. objetivas y con una
definida y, pública amplitud de
miras y propuestas en el terreno
académico-institucional.

iCuando asr no ocurre, los
mini o los maxi bloques suelen
urdirse a la vieja usanza de laper
lítica "criol/a",. pseudo alianzas
coYunturales, objetivos difusos,
de' corto plazo, sin proyección
algyna, ventajas o hegemonías

ocasionales de un sector sobre
otro y para qué seguir. Lamen-
tablemente, esta polftica "crier
lIa" goza todavía de buena salud
en muchos (demasiados) secta.
res de la vida argentina.
2. "E.J." también afirma, en se-
gundo lugar, que el proyecto de
cátedras nuevas contó con mI
oposicibn. No es cierto. Yo voté
afirmativamente la creación de
cátedras nuevas. En cambio. no

me opuse, sino que me abstuve
en la votación del proyecto de
resolución que propuso criterios
para orientar la creacibn de nue-
vas cátedras. Como consta en la
minuta de la Sesión del C.D. del
12.3.87, mi único argumento
fue que el Artículo 2do. de di-
cho proyecto introducía inde-
bidamente el tema de las "cá-
techas paralelas", y que dicho
tema merecfa un tratamiento y
reglamentación especIficas, pun-
tuales y no formar parte -como
un mero enunciado retórico- de
una resolución cuyo propósito
explIcito, declarado, era dar so-
lución al problema práctico de
asignaturas con inscripciones su-
periores a los mil estudiantes. Si
se hubiese omitido este Artfculo
2do. hubiese votado afirmativ;r
mente el proyecto en cuestión,
ya que, de hecho -salvo en este
específico punto que cuestioné-
participé en su discusión y re-
dacción final. En definitiva: me
abstuve -no me opuse al pro-
yecto- porque habra una con-
tradicción entre sus vistos y con-
siderandos y el mencionado ArtI-
culo 2do.
3. Para finalizar -parodiando
un Viejo dicho castizo- querrfa
agregar"algomás. Comparto al-
gunas de las preocupaciones del
anónimo "£oJ.': No me identifi-
co en cambio ni con sus prOCtr
dimientos de análisis ni con su
esquemática visión de "buenos"
y "malos': El análisis de la sf
tuación universitaria -sobre ter
do en nuestra castigada Facultad
de Psicologfa- obliga a un ejer-
cicio minucioso y prolijo de la
reflexión. Las observaciones de
"E.J." contribuyen a la desin-
formación de nuestra comunf
dad cientffico.profesional. Y la
desinformación siembra el terre-
no para los cu/tares de la ya
mencionada polftica "criolla",
ávida de grupos, grupetes. secter
res, bloques, "minibloques, "SIa-
pakistas" (¡perdón, Sara!J, "Ve-
zzettistas" (¡perdón, HugoJJ y
tantas otras zonceras que mu-
chísimos psicólogos querrfamos
definitivamente erradicar de
nuestra saturada y también fati-
gada y ya hastiada memoria.

An(bal Duarts
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